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I. BlíERaDüCCIOÍÍ 

1 „ Ar.tecedflaitoa y .iustlflcaol6ia

1« iüqu.l©tu<i que han esi5)eEado a ooutir loe gobiernos latlnoaiaericEnos poi- 
laa ufsüdaaclas dotao1»áao en el crecimiento y lo diatribuci6a espacial de In 
población encontró elocuente expresl&a en loa debates y lao ccmcluaioneB da la 
Segunda Reunión Latinoaiaerloana eobia Población (Uésicoj 3 a 7 do aerzo
de 1975). El interés por otamlnar las causas y consecuencias de esas tendenoias^ 
asi ccHOo la totenclón do llorar a cabo políticas que, como parto integrante del 
dcBarroUo soonómioo y social» ponaitan actuar sobre las -varlableB demográílcas 
a fin do acelerar, modificar o ateniiar esas tendencias, sagón lo considerare cor.- 
veniente cada gobierno, eo el corolaorio que no podría de^ar de desprenderse d« 
esa inquietud.

las conclusiones y reownendaeioxxes aprobadas on la Conferencia do Iléalco 
seoalartDiu oiate situacionea criticas originadas en la interacción de las ostruc«- 
turas eociO’-cconómioas y poHtloss con las demográficas, cinco de las cuales 
están directamente ligadas, ya sea como causas o consecuencias, con las tendón- 
claa en xirbanizaclón y la distribución espacial de la población y las otras 
dos lo eotén indlreotamente.l/

Por otro lado, esas mismas conolusiones y reooanend&oicmee, al centrarse en 
. " ccoi'jr:2s coppclfiaaa qua quedan a cargo de CEPAl y (SLáDB, dieron primera 
prioridad a los estudios e inrestigaoloiues sobre Urbanización, Uetropolización y
Dispersión Demográfica,^ lo que .refuaraa aán más la prioridad que a esos temas 
otor̂ r», !to»( gobiemcf! de Ir reglón.

Ciertamente, los anteoedmtes de que actualmente se dispone justlfloan c r  j  
interéa. En afeetoj de acuerdo a estudios de CTrscnicmcío rcgionaloo aopccioll- 
!:adoS| el número de personas que reside en nádeos urbanos de 20.000 habitantes 
y m s  ture êxa tasa anual de creoimiento en el periodo 1960~70 de un 3,2 por 
oleato para la región y que el porcentaje de la población total en nádeos do 
20»000 y más habitantes pasó de un 26 por ciento en 1930 a un 41 por ciento en 
1970  ̂ l^bi^do absorbido los oentroe urbanos el 67 por oiento del creoimiento 
demográfico total en el decenio l960-70«^ En cuanto a la concentxaei&i urbana 
y a la loetropoliBación, el 75,9 por ciento de la población en núcleos de 20,000 
habitantes y más residía en ciudades de 100.000 habitantes y más, el 36 por 
ciento lo hacia en ciudades de más da 300*000 habitantes y d  46 por olento en 
grandoa metrópolis (1 .OOO.OOO), todas estas cifras para 1970.

2/  Tónso Comisión Económica para América látina. Segunda Heunlón latinoamezicena 
sobro Población, Inforro da la Reunión. Limitado, ST/CEPAI/Conf. 54/I»«9/Rov.1 j 
31 de marzo de 1975, pirrafo 153, p» 49»

^  Ibid., párrafo 16?.
eSPAL, Población y DesaTTollo en América latina» Td. I, Febrero da 1974,
Po 109*
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/'joìì proc;:í3C5;^ E itT ic io n a ro u  ’:a r , :\'ìo r:e ,;i^pfv?c;aos c.'S in .a ::■ .■j.v-a '■'> ' -
rurali. 'irt-ir:záíi para eX dcMiiio 1950-60 cn 3.b r'ircc! da Xo ...'' ■> ■>
erec.ijiiii.'ìrto vegetR'iiiTC eie la pobj.ñ.cl6a 7.iJr¿.l y ni-m }>are!.;o J';;b-vV.'- /-.tìj ■
o.-̂n ol correr del tiè.'npo.̂ V C&:,oh1ob ln<Ìc,porud:'.>i;uuC-in de Ics k.o.‘v,:;.*/;ì '>.vi-.7 .■ *. - .v.-r 
por ol esodio del CITA nobre esti.wturp. «n aiate paí s-;.') Ir. y .. T'O -
ponan tscibién da muifi.eeto .la Eiagaitbd àol lü^cto de ias icig.-.r.v.l >nr.r’ oò'r. .*o ,io 
poblaoiòa rurali para el periodo iutarcanrol. 195C-<60 ella halirlu ooxTCssprar-i.,a 
lo¿ eì̂ juictntas porcentajes de la población rv.ral de 1950* Arssntin;i( 24,.9 por 
olente» Brasilj 19 por cientoi Chilo* 29 per dento} Colcabiaj, 16¡¡,6 per 
Ec'.oadot.v "i? por oientoi iJuatcamla* 3j6 por cioato} Perág 13*6 por siente.^/

Por otro lado,̂  bay un» abundante literatura rinculando laa tendonoias anta- 
rieras con una serie de caraoterlstlcas consideradas soolaXjnsnte Indeseablee^ 
t^les corno: la exagerada expansión de las oiudadee y la paulatina absorción po\* 

de tierraa egrioolaa gtmeralisente de buona calidad; la tugurizaoiòn; el 
auüíianto im los deficits da servioioai la ecntenlnaoión ambientai; el desempleo 
y eubempleo urbanos; la loarginBlldad ecològica entra estratos sociales urbanos 
non nlTcles de vida produndammte dispares* eto»^

A un nivel z^s macro social* la ocaieentzaoiòn de la población en tmos pocos 
j;;p:sndeB nádeos urbanos es vista a msmado* por las economías de escala y externan 
que en ellos m dan* oomo uno de los factores más determinantes de la localisa» 
ci6n Industrial, le que, a su ves* refuerza la concentxaoi&i poblaoicfnal en esos 
náolocs, conduciendo a loa acentuados deaequUibrlos detectados en el de^rroUo 
do les distintas regiones de los países»

2a Deliffiitaclón del objeto de estudio

Este breve recuento de algunos de loe antecedentes disponibles y de las 
ccnsocuenclcs que a ellos se les atribi^ es suficiente para poner de mani» 
xissto la baso de apoyo que tiene la preocupación expresada por los gobiernos 
de la región frente a ellos y su deseo de realizar políticas tendientes a ¡sodi»
.fioarlos» Ho obstante, no imua faltado vocea escépticas en cuanto a la posibili» 
dad de cambiar las tendencias y franeazsente dudosas acerca de que sean ella& la 
caush de loe problemas que se han visualizado« Se ba seSalado, por eJe¡Bplo,
<íUc 1?. concentración urbana y la dispersión rural coxxosponuan a etap«« neoeaa» 
riñe en el deaarsrallo de los países y son, por lo ¡air : o, tanto inevitables cono

£/ leuls IXwoff, The Role of Migration In the Dmograpihlo Developmant of latín 
Aaailoae documento presentado a la Oot^ereno'ia para el s«icaÍMliaiO aalrerBario 
del Hllbank Meaoi'ial Pund^ on la olutod de Hueva York, entre el 5 y «1 7 de 
Abra da 1965.
Barraolougii, S*!« y JXjml&a, Arthur, ''Agrarian Structure in Seven latín American 
Countries’', Journal of Land Sconoaaies, vol. XLII, H® 4, Madison, Wieeonaln, 
Hovismbre 1966, p. 257 y cuadro 6.

6/ Ligia Herrera ha hecho un ouldadoao anéllsis nspírioo de estas oaracterlstloas 
y de los factores ligados con au i^arloión en ”La conoentraolón urbana y la 
dispersión, d® la población rural de Aaérioa latina. Su incidencia ®n al dete­
rioro del medio humano”, (Versión prelissiuar), Septiembre 1975, manusoilto.
Una versión reeujaida apareció en Hgls Herrera, Femando Qatioa y Ricardo 
Jordán, Conslderaoionee sobre tfL azocaao de urbaaizaelón« la eonocntraclón y 
la 4iBPe^^gL_de la población en Situaciones oríticas. Santiago
da Ohlle, Unidad Central del MSE&X, Socuaento da Tmbajo H® 6, Abril de 1975»
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uracisltoriso. Se ha indicado, wiabién, tv , v.ivbJ.Giiunn '.'o'
ciftploo .7 de servicios eòlo han llegado a hacorco ikis vi.'-ilblor. a- '■-V,-
pero eslBolan con anterioridad y no tiener, u'Vi rclGciòn ;?•. ]o ’jr-ifOxi-
i®cióu<. Por iiltijao, se debato anplicnií'.ntí; ci el oracjjnùeuto vjí.v.nrc.i -i la: 
sjigracicsoes oon ntás importantes en la ur''>crl«ación y la dietia f.of!,ar’ do J..' 
población en nócieoa de dictinto tamaíTo-j/

Si ©scepticiamo y laa dudas an'fcerloros son útiles para ìntrGi-vrir ìì'x. :r/i- 
caoitoloea respecto « interpx’otacieneo que, aun cuando revostldae de plQuMbijA- 
dad. revelan a vn examen inás afinado fallas e Ijaconalstencias quo es prfcoioc 
dilucidar tanto detjdo un punto de vista teórico cosao por las implioaneias pr¿c - 
ticas quo de ellas ae derivan»

inquietud de los gobieznos acerca de las oaraoteristlcas que aeuma la 
urbanización y la distribución espacial de la poblaci&i y su pregunta acerca 
de los instruiaentoa laás adecuados para alterar las tendencias presente»; 
a los oientlficos sociales preocupados de investigar problenas relevantes para 
poHtlcas de población la exigencia de analizar los procesos inrolucredco, £n.v3 
máltiples relacionas con otros procesos económicos, sociales y políticos y loa 
medios por loe cuales pueden ellos ser modificados.

Tratando de responder parcialmente a esa exigencia, esta Investigación 
pretende estudiar, sobre una base oamparatlva, algunos de los puntos claves 
pare áesentzeñar esos procesos, a saben

a) las tendencias en la distribución de la población urbana en núcleos 
de distinto tamaño, la concentraoión urbana y la metropolizaclón.

b) la importancia relativa del czeolmiento natural y de las migracionos 
en este último proceso«

c) Los saldos netos mlgzatorlos regionales, las corrientes migratorias 
entre ellas y la emigración rural en las distintas regiones.

d) Los condicionantes de la migración rural-urbana e inter-urbana hacia 
las metrópolis.

e) Ies políticas públicas más ligadas a esos procesoe y las modificaciones 
que sería necesario establecer en ellas para alterarlos.

j /  Véase, por ejemplo, John J. Líaoiaco Jr., Hobort heiler y George UartinSj« 
"Iligraoiones, urbanización y fecimdidad en América Latina”, CSLADE, Serle D,
II® 73, Ilarzo, 1972{ César Pelaez, ”Ia urbanización en América Latina"
Aspectos Demográficos, CELADE, Serle D, E® 65, 1971j Zulma Hecchini de Latteap 
"El proceso de urbanización en la Argentina", Texoas de Población de Xs 
Argentina, Aspectos Demográficos y Desarrollo Económico, Buenos Aires, Voi.
12, E® 4a, 1975* Luis Dnikel, "El proceso de urbanización en Uéxico","Dis­
tribución y orecíffiionto de la población urbana", ®n Demografía y Econoeiía, 
néxico D,?», Voi. II 2, 19681 Eduardo Arriaga, "Coa^onente of City Growth 
in Selected latin American Countries", I^bank Llemorlal Pund Quarterly, Voi. 
XL7I, E® 2, Abril 1968,



ül pi'civlci'aj oii euB divoi-soa í'-spectc,"» oerá abordado dasda -am ]poi'i'̂ Á3c\-f'm 
que pGXJiil‘‘ia pbntír értíesio aa el podej.’ «srpiioativo do loo ¿eeoqiúlllilco r'CiS'ií!- 
nalOB y sectorlaleB daMo, al ejísdio líloinpo, cabida a factoron hlocírlooBj fíGcy> 
gráíicoQ» EtacrooBtruo'iuraieo, microes'tructu.TaleB y paicoooclaleG.

Sn omuto g la ljx?orsraci6a requerida., los puntos a), b), c) y d) oereli 
esfodiadoa haciendo uso do datos oeneelos (ceasoB de población y viviendaj. aipci- 
colas y ganaderos, industriales) y de otras fuentes soctmdsrias. Sin eiab-'̂ rgOy 
el estvídlo dol punto d) será taiabién oaapleaentado con. cíicueataa y astudios ds 
cajtpo en dos regiones seleccionadas de entre aquellas con saldos neto» r^grotc» 
ríos negativos que presento los arayores y las zaenorae corrientes migratorias 
hacia las jisitrópolis. El punto e) será estudiado usediante ol examen de docv\» 
nentoe oficiales de los gobiernos y la consulta a los trabajos que ya existen 
sobre el teína o

Ccan respecto a la cobertura tetĉ oral del proyecto, aunque en cuanto bsq 
posible se procuraré recopilar antecedentes desde 1930 para adelante, se pondrá 
inayor énfasis en la e^lotacidn de los censos y otros datos dlsponiblea en los 
últimos 25 aHos«

3. Relevancia del tema
Xa onumeraciún de los subproblranas que se pretende cubrir con la investi­

gación revela que ella incluirá, en primer lugar, una descripción del fenÓEono 
á  ser explicado, para derivar después hacia la Identificación de los factores 
que contribuyen a e^Uoarlo. Ho era éste, sin embargo, el único camino posible 
ya que también podría haberse decidido examinar las conseciiaaclas sociales, eco­
nómicas, políticas y demográficas que se derivan de las características que ha 
adquirido ol fenómeno, para sólo después preguntar por sus causas.

El estudio de ambos problemas (las causas y las oonssouenolas del fenómeno) 
es igualmente necesario, pero optemos por examinar primero las causas, tanto por 
el alto interés teórico que tiene, como porque su determinación parece más rele­
vante para la eventual formulación de políticas redi atributivas de población.
De nada serviría, en efecto, tener una precisa descripción de las características 
de la urbanización en tan determinado país, a ^  como haber llegado a la oonclrislón 
de que ella debe ser modificada en uno u otro aentldo (por los efectos negativos 
que estaría produciendo), si no se ha logrado identificar sus factores determinan­
tes y, por consiguiente, acotado los posibles instrumentos de política.

Ic preocupación expreseda por los gobiernos acerca de los problemas que 
esta investigación pretende abordar constituye un primer criterio para Juzgar 
BU relevancia.

Desde un punto de vista más general, examinar el problema en diversos ccn- 
textos históricos y estructtuales, tanto a nivel nacional como regional, permi­
tirá ligar y abordar empíricamente algunas do las cuestiones más centrales en Ja 
compleja red de relaciones existentes entxs la población y el desarrollo.



) 5

Deaüs lu3go> ss «apera que sata irrveatlgaciSn psTOi'Sa poner a ■."’u.eba 
elgiinaa de las Mpó-’¿08i8 forniuladas acerca dol grado y 3a modalidad do dctíja« 
rrollo do los países y Isa caracteríatlcas que en e3J.os adquiere el prcceoo 
de urbaniraciüño IJás en concreto, m espera quo oota investigación pímnlta 
poner enq>irlcamBnt9 do E«miflesto alguioas do las relacionas que ts6r:lcarréate 
7K1 postulan entre al desarrollo da loa jialaec Latinoamericano9 y srva pautac. 
do distribución espacial de la poblaolónj quo nuevas iu.pótesis y propoaicifines 
puedan s«r foxíauladas laedlante ol análisis üo los resultados obtenidos f por 
ültiíno, quo algunas de las ya existentes asan rnatizadas o, eTentualraanta, 
refutadas.

Ai profundizar la contribución que el proceso migratorio hace a la nustro- 
polizaeión, se espera que esta Investigación permita incorporar loe esfuerzos 
de revialón critica de las explicaciones e interpretaoloms vigentes aoerca de 
las migraciones que se han estado realizando en la reglón, abriendo al mlisiio 
tiempo algunas alternativas que permitan incorporar loa aspectos quo es conai*» 
doran rescatables da esas tntorpretaoionas. A este respecto, se hará un esfuerzo 
por cambinar variables maoro estruotúzales, mloroestruoturales y psioosoolales, 
lo quSf S9 confia, puede contribuir a ampliar tanto la perspectiva teórica ochco 
la utilidad de los resultados para fines próotioos.

Los párrafos onteriozvs expllcltan tres grandes néoleos de problemas para 
los cuales se espera que esta investigación proporolone resultados relevantes. 
Desde ol punto de vista más concreto de los objetivos de HSPAL, la realizsolón 
de esta investigación es una foima de producir infoimaoión científica neossarle 
para la formulación de políticas de población, entendidas éstas como el conjunto 
de medidas desarrolladas por el sector póblioo y destljsadas a producir dsUbsza- 
damento efectos sobre la estruotura y dinámica demogxéfloas, sea que ellos sean 
buscados directa o Indirectamente•

Concretando aón máa, cabe reoordar que al aprobar el Programa de Activldades 
para 1975-76-77, ol Comité del Programa distinguió dos tipos de investigaciones 
comparativas: aquéllas que resultan de integrar en los talleres los proyectos 
lndivld^)ales realizados por los diversos centros; y las otras disecadas y coor­
dinadas directamente por la Unidad Cmztral. la que aquí se presenta es la pri­
mera investigación de este segundo tipo que abordaría PIS PAL,

Siguiendo también los grandes llneamlentos aprobados por el Comité del 
Programa, el problema a investigar mediante este proyecto corta las tres áreas 
prioritarias de PISPAL (estruotura agzarla, urbanización y estructura \urbans, 
sistema político y políticas), poalblUtando así la Integrsolóu de los hallazgos 
teóricos y empíricos que van surgiendo tanto de las imestlgaolonsa individuales 
en esas áreas como de las discusiones en los talleres constituidos dentro de 
cada una de ellas. la progresión desde investigaciones Indlvidualea, a integra­
ción por áreas prioritarias y, de allí, a nueva Integración Inter-áreas, en la 
cual los resultados de cada nivel pasan a ser un insumo pera loa otros, es u m  
do lae características más distintivas de HSPAL y la que más pezmite cumplir 
BU objetivo de desarrollar un conocimiento científico relevante para políticas 
de población.
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v'.'i’oargOi, cabría r-roííi.’rLtars-a oi liaj OO. !
tei' cojüpas&'iíTo que aa Z-.e ni :‘.are <?.cr a Zv r'.M.-ar-z;. niZ'. ; ivancia pera
politiüafs, cbjBtivr -?g ’.oda'; laa iivroaíit'-.iaír.-nr; i.c: e dal PXSPAI»o
I«* pÁ>iguüt3 OB pertlasntiíf jo. qv.o ce cab.;- .Umí ¡r.'.v.r:-'.; ... ; ; . b de ese tipo 
parmá.tím gt«3j?.r en genaraliclnd y n'oatraooi6n lo qr.i-; pj.orJ&n caí eapco::.:;... : j
prsciBión mi cuanto a Ice praulocicocias a quo ár.n lu^ir, íij.oniioj deado un jpmto 
de vis-ta de políticoBi antas ñltiiaao oaracterJdstices loci que 3i¿-3 inpo:,-iRíi. 3i 
03tü investigación va a producir rooultados rslovantoo pcir-m políticru; de pobjun­
ción, olla debiera permitir C3q)lic«r lo más completajaento posible al pacol d;í 
lao T,Tigraoionee iaterans en la EatropoUsaciÓa, asi como los factores hinió'rlcoSr, 
estructurales y psicosooialea que las están determinando* en cada uno de los paí~ 
sos en que ella se realiza.

Por otro lado* uno de los objetivos de HSPAL eo que las inveotigaciones 
c'n «?! realizan en su seno permitan la foisnulacián de teorías con inayor capoenaad 
«xpiioative de la dinámica poblaelonal del continente que las que ae ha tratado 
de aplicar heetashom., Bara que este objetivo se logre es necesario que el and» 
lisio do distintas situaciones partioulaz'ss permita ir desdntrar>ando propoGioio-“ 
n̂ ic de mayor generalidad y susoeptlblos de ser confirmadas (o refutadas) en 
ooiitoxtos históricoB y estruoturales distintos de aquéllos en los cualcQ encon­
traron origen. En relación con el problema espocíf3.co que esta investigación 
pretende contribuir a clarificar* se trata do desarrollar una teoría acerca de 
las relaciones entre migxacionBs internas y netropolización en América Imtlna* 
que pueda posteriormente oonflrmar* refutar* ooneglr o ooQq>lementar otras 
teorías acerca del problesat oon mayores pretenoionee de aplioabilidad espacio- 
temporal,

I^sta ahora ese esfuerzo de elaboración teórica se ha realizado tratando 
de integrar' resultados obtenidos «n Investlgaolones diseñadas Independlento- 
nento unas de otras. El dd.BaSo de una investigación coscaratlva como la que 
aquí hornos planteado peralte, por un lado* describir el problema e identificar 
c^̂ 0 determinantes en cada uno de los contextos naclonalaa elegidos* pero al 
i'lsmo tiempo* al exaMnar slstenátioamsnte las semejanzas y difer^encias hlstórl- 
esD y nHicr-oestruoturales entre ellos* da pío para o3q)lieor el iBq>aoto que ellas 
tienen en esos deteiminantes* asi oono el mayor o menor peso que ellos puedan 
tener.

En otras palabras* una inveetlgaoión oooqiarativa como la qize aquí estamos 
proponiendo* permite llegar a la formulación de proposiciones más generales que 
las legitlüiajiiente inferibles del análisis de un caso aislado* mientras que* al 
mi amo tiempo* abx'o el campo de las políticas susoeptibles de ser aplicadas y 
pone al descubierto el objetivo de transfozxaaolón estructural que en muchos casos 
ellas deben tenor. la relevanoia para políticas* con su exigencia de la mayor 
especificidad y precisión poaibles* y la relevancia para el desarrollo teórico* 
con sus propias exigencias de abstracción y generalidad* pasan asi a ser comple-* 
mentarlas y no contradictorias.
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I« jirroB-cigacién propuesta está destinada a daocrlblr tcndeucias futuras 
y a deeantrañar los factoxee q\ia las aa-fcân deteiauxuandoj con al fin de pori:.!- 
tir acoionee destinadas a modificarlas o acalorarlas, EU.a no px̂ etsade, por 
lo tanto, hacer una descripción histórica d® tendencias pasadea (salvo on 
cuanto QO indispensablQ para erpHcar las futuras), ni sólo describir ©1 pra- 
aúnta sino, el contrario, b̂ icer prediociones acerca de los efectos probables 
(jue pueda tenar la modificación de uno o más do sus factores detaxícinEntes 
sobre el voluman y la corriente de las migrBcionES internas, e indiraetamsnto 
sobre la metropolización.
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 ̂ ^̂ «togor.'tae Globaloa do Ai'íálifsin

*■') Gare^^tcrícticaa genoraleso
21 examen de la cvideaoia eĉ jirlca acumulada respecto a los problewoa a £’3r 

eatudisdOB en esta inveatigaolón pono de manlfioato el cuidado con que deben to­
marse los intentos por aplloer en Amérioa Latina esquemas que en otro» oontaactos 
domoBtraron tener valor explicativoo

For e;]emplO) aunque deade u m  par apeo tlva abstracta pudisx^ tener oiertsí 
ras^n la opinión de que loe prooesoe que están ocurriendo en América Latina^ on 
lo que so refiere a la urbanización y la leetropolización, tienen similitud con 
aquellos que ocurrieron o están oourriendo en otros lugares del mundo, su examen 
3 un nivel más concreto revela diferencias li^ortantes entre ellos, no pudiendo 
afirmarse sin más que la oulmimoión de los primeros seré análoga a la de los se- 
^mdoBa La Importancia de las ciudades como asiento de los prinoipales focoa do 
desarrollo regional y nacional puede tener, por ejen^lo, validez universal, pero 
los tlompoe en los cuales se produce la urbaztlzacién y la Industrlallzaolén no 
son ncceseoi'lamente los misntos, habiéndose señalado a menudo que muchos paises de 
América Letina serian, en este respecto, hiperurbanlzados en cos^aración con las 
experiencias previas de industrialización» Las relaciones entre el desarrollo 
económico y le urbanización pasan a ser asi un problema a Investigar en la situa<-> 
cldn concreta de cada país y no una simple deducción de leyes U39lversal9s«

Por otro lado, si aceptamos que el desarrollo nacional y regional está ligado 
a Xas ciudades, debemos ir más allá del examen del grado de correlación existente 
entre ellos y la urbanización, toisada ocaao un f^ómeno univoco} nos es forzoso en» 
trar a distjjiguir las caraoteristlcas de la red urbana tanto a nivel nacional como 
regional» Los grados de primacia, de conoentraolón y de metropollimoión, tanto a 
nivel nacional como regional, asi como la medida en que ha emergido un sistema ur­
bano mclonal integrado, deben examinarse tanto por ser expresiones espaciales do 
eee deserrollo, como también por ser condicionantes del desarrollo futuro»

AI igual que en los casos anteriores, podria sostenerse la exLstsncla da eta­
pas ligadas a distintos nivoles de desarrollo, desde una con alta primacía y baja 
integración urbanas, a otra con una distribución log-normal de los nádeos urbanos 
integrados en un dnlco sistema» Sin embargo, los estudios que han intentado ligar 
el grado de desarrollo de un palé con las oaraoterlsticas do su red urbana (prima­
cía vs» distribución log-normal o de acuerdo a la regla de rango y tamaño), han 
conoluido que no hay relación entre el tipo de distribución do las dundos y ya 
sea el grado de desarrollo económico o de urbanización de los países»^

^  VSase, por ojemplo, Berry, Brian JoL», City size distribution and Eonomio 
Development, Doonomlc Development and Cultural Change, Vol» 9, Julio da 1961, 
PP» 573-508,
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]ja distribución log-nor.aal, SĜ ún csoa ootudioo, uo sería 1® culmi.naci.óu de un 
proceso en qus la unidad nacional so ocsparesQ en uii oistena do ciudadoa, al La pri- 
meÍR seria una caracteristlca de loa paíoca monos dcsarrolladoo« Al raitsao tioapo, 
arabos tipoa do distribución parecieran no excluirse dentro de un ¡alsaio país pu- 
diendo cxlotlr primacía de la raotrópollo pero distii.bución, log-xiormal en el reoto 
íi0 la rod, asi cono primacía en algunas rejlonoD y distribución log-nom®l en 
otras«9/

I¿;uali)iente, la Inaplicabilidad de loa supueatos básicos en que se apoyan la 
gran mayoría de loe modelos económicos sobre las migraciones hace que olios no per­
mitan explicar las que ocurren en Latinoamérica,10/ mientrae que las oncuostao eo- 
olológicas, al centrarse en las earaotcristicas individuales de los migrantes c 
Igixorar sus condioionantes estructuralass han hecho difícil ligar el proceso migra-* 
torio con el grado, el ritmo y la modalidad da desarrollo de los palees y de sus 
regiones»11/

riBae dlflcultadee plantean la neoesldad de utilizar un enfoque que ponoit» 
integrar a los procesos demográficos dentro del contexto histórico y estructural 
en que ellos ocurren, evitando establecer generalizaciones basadas en la trasposi­
ción do las experiencias tenidas en un oontex'iío distinto, can su debida oemprobaelón 
ompirice, y. examinando cuidadosamente 2  ̂\'alldez de los suT̂ uostos desde loo cuales 
se derivan las hipótesis y teorías que so proponen como explicación«

La utilización de ese enfoque conduce a la delimitación de contextos melena- 
les y regionales específicos, tomando en ououta los factores históricos, goográfi» 
CCS, socioeconómicos y políticos que eontribi;^on a explicar tanto la modalidad del 
establo cocletal global, ccmio las modificacionaa experimen'&adas por aquellos aspec­
tos de ese cambio t^e directamente ligados a los procesos' demográficos en estudio 
(en este caso el proceso de monopollearse), el papel que en él juegan las mlgraolo- 
osa internas, finalmente, los deteimlnsates del volumen y la dlx'ección de estas 61- 
timas«

9/ f̂éBaQ Cesar Vapaaraky, On ranlo-size distribution of cities, Loonomle Bevelopsiant 
~  and Cultural Chango, Vol« 17, lí® 4, 1969<»
10/ Para unia crlii’ca ae esos modelos véase Armando di Pilippot"Bl Condicionamiento 

Económico de las aigracionea Interaaas en América Latina**, Santiiago de Chile» 
CELADS, Serle A, N° 123, Julio 1974.

11/ Para una critica de esos ostudlos y la proposición de enfoques alternativos, 
véaae Paul Singer, "Uigraciones Internas: Consideraciones Teóricas sobre su 
]jStudio',' en Humberto üuíloz, ot* al., liiCTaoión y BesaxTolXot Jorge Balan, 
"Introducción” y Omar Arguello, 'njigración y Cambio Eotructural", fflabos en 
Jorge Balán, et» al», IJl/yraeión y Desarrollo»
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El éiifasla en los factor«« histórlooa y uaoroestructuxalaa no puede^ ain 
embargo, hacer olvidar la Importancia que tienen para explicar lae migraciones 
factores microestructuraleo, culturales y paioosociaXes. Pasado el primer momento 
de critloa a los enfoques que ponían énfasis sólo en factores individuales de 
turalesa psicosoolal, critica genexaLaente justificada, creemos que ea necesario 
auperar también el error contrario de creer que de detezmlnadca caraotaristloas 
estruotunales se siguen neceaarianente ciertas caraoterlstlcas de grupos o indivi­
duos, o deducir mcc^ñiicamante loa segundos de los primeros. En ténainoa técnlcoo 
diríamos que tanto la falacia psloológica como la teológl<» deben ser evitadas.

La utillsaolón del enfoque en que se inscribe esta Inveetlgaoión no oouduce 
necesariamente a reallsar como parte dq ella (o de cualquiera otra investi^clón 
particular) una oaraoterizaoión ooeq̂ leta y acabada de la estructura de loe países 
estudiados, ni a procurar una explloaolón original de su génesis histórica« Hacera 
lo oonstltulx^ un estudio en si mismo que ameuasardLa con dejar siempre en la pe~ 
numbra los problemas espeolfloos qus sa desea investigar, en población« La alterna­
tiva que se seguiré aquí es acudir a los estudios sobre esos puntos ya realisados 
o aotualmonte en curso, en la medida en que el progreso en el análisis lo vaya re­
quiriendo para explicar aquellas oaxaoterlstloas estructurales hipotéticamente má» 
ligadas al proceso de oouoeutraelón urbana y metropolieaolón asi como a las migra­
ciones internas.

b) PeBequlllbrlOB Inter e Intrarreglonales y migraciones.
A un nivel todavía muy ganazal, puede decirse que estudiosos oon diversas 

perspectivas teóricas y disolpUnarias satán acordes en que las caraoteristlcae 
que asumo la urbanlssolón y las migraoiones internas están relacionadas oon la 
magnitud de los desaquilibrlos regionales y seetozrlales, sea oomo causa, efecto o 
expresión de ellos»12/

J 2 /  Tóase, por ejemplo, VapfüartdQr, op.olt.i Morse, Richard M., "I’rlmaoia,
Reglonallsaolón y Dependenoia”, Desarrollo EoonósKloo, 11, 41, Abril-Junio, 
1971| Lee, Ererett S., ”A Theory of Migration", Demography. Tol. 3, H® 1, 
1966, pp. 47-571 Eusneta, Simón y Dorothy üOioiBas, "Intenxal Migration and 
Eoononio Orowth", an Selected Studies of Migration Since fforld War II. 
pp. 196—211, Mllbank Memorial ?U3d, 1958| (win, Bernard y Hlohi^d W« 
Richardson, "Regional Incorae Inequality and Internal Population Migration^, 
Eoono^oj^velopment and Cultural Cbaage, Tol. n, U® 2, Enero de 1961, 
pp. f2á-143| TodUuío, ld.ohel , "A Model of labor Migration and Urban 
Unsaployaent in loss Dereloped Countries", The American Bconomlo Reviewa 
Tol. 59, H® 1, Marao de 1969» pp. 139-148| BajL&x, Jorge, ^Urbanlsaelón, 
MigraclonaB Internas y Desarrollo Regional" .^Notas para una dlsouaión", en 
Salán y otros, Op.clt.» pp. 55-56| habiéndose llegado a afirmar que 

' "cualquier poli tica migratoria que pretenda tener algán efecto sobre la 
redistribución geográfica de la población. •• está Intimamente ligada a la 

, política de desarrollo en general y «n especial al papel de los deseqtiUl-' 
j bríos regionales y sectoriales dentro de un modelo de desarrollo"«
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m  consonso acerca de lo Importancia que tienen loa desequilibrios rogional.co 
y aeetorlalea para explicar el volumen y le dirección de las corrj.ontoa laigratorlas 
ea un dtil punto do partida para la Identificación do laa principales variables que 
eerán tomadas en cuente «n esta investigacióna üa efecto, por un lado nos lleva a 
proguntamoB ai esos deosquilibrioa son una otapa Inherente a cualquier procero de 
desarrollo, sea oual sea la niodalldad que adopta, o si, al contrario, ellos oonstl'» 
tuyen ua’ia caracterletica oon tendencia a loantenerse o a disminuir según oual ;sea 
la modalidad especifica de desarrollo de un paiso

Por otro lado, partiendo do ese oonsenso, ea neceaarlo explicitar las dimanólo^ 
nos en que se manifiestan loa deeoquillbrios, las relaciones existentse entre ollas 
y el grado en que eatán afectando las caraoterlstlcas de los patrones do aeenta» 
miento de la población a nivel moional y regional, asi como las migraciones Mola 
las metrópolis.

Un esta investigación el énfasis estará puesto en el segundo punto, oentrán» 
dose en los desequillbzd.os respeoto a aquellos aspectos que ao^íricamente se han 
encontrado más relaoionados con loa problemas que on ella sa estudiarán >o que 
hipotéticamente paresca plausible que pueden estarlo» siguiendo su evoluolón en el 
tiempo. Con rospeoto al primer punto, los oondiolonaiBientos históricos y geográ­
ficos, el modo de inseroión de la eoonomla nacional en el marcado mundial, el papel 
que ^uega el Estado y la o las estrategias de desarrollo que se ha intentado laq>le» 
mantar serán exaninadoa en la medida en que sea necesario para comprender el papel 
que han ;)ugado las políticas públicas ^  la ampliación, el mantenimiento o la dis­
minución do esos desequilibrios, asi oomo para identificar las polltioas alterna­
tivas que podrían ser más adecuadas para dlanlnuir el volumen migratorio o reorienr. 
tar BUS oorrientesa

nales, sino por las que existen ^tre esos desequilibrios y los aspectos de la 
distribución espacial de la población ya mencionados, no se pretende aquí ahondar 
on aquollas rolaolones«

13/ I3n un trabajo reciente, Anmndo 31 Eillppo, investigador de la Unidad Central 
de Plspal, y Santiago Jadue, han tratado extensamente el tema y aportado abun­
dante material empíreo para su az^llaiao Véase Armando Pi Filippo y Santiago 
Jaduej La Heterogeneidad Estructural» Oonoepto y D^enajones. (mimeògrafo,
Julio déri975* Para otras fiiantoB, véase Osvaldo Óunkel' y Podro Paz; El Sub«̂  
desarrollo LatlnoamericanQ y la Teoría del Desarrollo, Espe2a, Uéxioo, Argontlna? 
Siglo Veintiuno Editores, S.Á. 1970| Celso Furtado, La Econoanla Latinoamericana 
desde la Conquista lírica basta la Revolución Cubana. Santiago de Chiles Sdito- 
rlal Universitaria, 1972| Aníbal Pinto, ^Conoentractóñ del Progreso Técnico y 
ds sus Frutos en el Desarrollo Latlnoamarloano'', 131 Trlmaatre Eowiómioo« U° 125^ 
Enero Uarzo de 1963} Aníbal Pinto, "ITaturaleza a Inq[>llc8oion8S de la Heteroge­
neidad Estructural do América Latina“, ea Inflación. Raicea Eatruoturalest En­
sayos de Aníbal Pinto, íléxloo» Fondo do Cultura Económica. 1973» CEPAL. Estudio 
E oonoQlco do Amárioa Latina, 1968«
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2, Variables 8 hlpótsals
I«a procisloaco anteriores oonduíjea a 1* neossidad do eopeolfloar los aapeo-c- 

toe d® loa de»8<juillbi'ioa roglorisles y oootorlaleo a log cuales oe va a prestar 
eopeolal atención en este estudio. I'l examen de los factores ntás direotí&iEionto 
ligados oon el feu&teno a expliosr y la rooonstruoclén de la hj.potétlca oadonci 
oaussl desde ellos a los dose<iulllbrios regionales nos couduoirá a identificar 
los espootos o dimenslouee de estos üXtiJKOs que deben sor tensados pertioulsr&»»n^ 
te en cuenta en esta inreotigaoldne

Loo msiros desplasasdontos de población que están vinculados « loo procesos 
áe urbaniEaoión) concentración urbana y netropoliaaoión han sido explicados en la 
lltoratuza por todos o algunos de los faotorea siguientest

[&)_ Lab oportunidades da eiaploo oxistontea en distintos regiones y sootorea, 
y la^reopclón que_de ellas tionen grupos con posiciones diferentes en la es- 
truotura productivas^

Ib ) Los niveles de ingreso y de vida en goneral de osos grupos en reglones y 
sectores diversos; tanto en tónoinos absolutos como respecto a las otrag^

Las oportunidades do movilidad social en regiones y sectores específicos 
y la percepción que se tiene de las oportunidades existentes en otras regiones o 
scctorea^

(d) Paotoras culturales y pslcosoolalesf tales como las aspiraciones educa» 
alónales^ ocupaolonales y de recreación que tengan distintos grupos do la pobla« 
oión, tanto para si mismos oomo para sus hijos, la capacidad de la reglón o el 
sector para satisfacerlas y la que se le atribuye a otras rogiones o seotoros.

ün supuesto general que guia esta Investigaolón es que los desequilibrios 
regtonalftfl ĵ fliiltantQS del desarrollo en mayor o menor me han
experdmeatado los países Xatinaamqytftatioit afantaráTi a las ml@;acione8 -e Indireo» 
tómente a las caraoteristleas de la urbáñisaolóitv» sólo en la nédida en que modi» ' 
fiquen al menos~alguno do esos faotoras. ” ' ~~

14/ Para revisiones recientes de esos faotorea, véasa Humberto tIuSos y Orlandim 
de Oliveira, op. oit.) Bamlro Cardona y Alan Dlmmons, ’̂ Haola un llodelo Cene» 
ral de la Migración en América Latina", en Hamlro Cardona, editor, América 
La tina I Distribución Bagolai de la Población, Bogotá» Corporación Centro 
Hegionál de "Población, 197̂ 5} Pamela Brlgg, ^'Higraoión a las Areas Urbanas", 
en Cardona, oo, oit.. pp. 117-194.
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iraiTlablea e hlpátgslo_xy.ap90to &_.la áosarads y le. 
ofsrt» do fuerza de tra'oaJOo
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Siguiendo máo atrás en la hlpotátioa cadena oausalf las oportuoj.dadas de cd^ 
X>leo existentes en una detoriainada localidad o reglón están detersnlnadas por la 
dê sanda y l a  oferta de fueirsa de trabajo que an ella exista. Por consiguiente, 
un prioar punto que debe oxaminaroe aa La medida en que los desequilibrioa rogio» 
nales están afectando eus TOldzaenss y su ooc^iosioión.

Como ae sabe, la desanda de fuersa de trabajo depende, en general, de la te­
sa de crecimiento del producto y do las proporciones técnicas en que se o<xnbinan 
loa factores productivos, siendo siayor oiontrsiB más alta sea la tasa de oreoimien- 
to y más intensiva en trabajo sea la producción.

Dedo que por el lado de la oferta.la tasa de crecimiento del producto depende 
de la tase do Inversión,15/ la deiosuda do fueraa de trabajo en las distintas reglo­
nes y en sectores dentro de ellas depende del grado en que en ellas se concentra 
la inversión y de la tecnología empleada. Be la combinación de ambos factox'es 
resultará un desigual volumen y oospoeloión de la demanda de fuerza de trabajo en 
distintas regiones, en las áreas urbanas y rurales de ellas y en esentamientos po» 
blaoi.onales de distinto tamaño o

Por su parte, la oferta de fuerza do trabajo está determinada por la estruc­
tura por sexo y edad do la población, la quo a su vez lo está por la fecundidad, 
la mortalidad y la migración} asi coso tambión por la propensión a participar en 
la fuex'za de trabajo que revelan las tasas de aotivldad por sexo y edad do diver­
sos grupos aoclosoonómioos» Oonseoueuoialmente, ,1a explicación y ftv<mtual modi­
fica ción de 3â e oportunidadaf de ampleo obliga a examinar también loa deee- . 
~cuilibid.08 r̂ riLonaíes eonduoen a distintas ofertaa de fuerza de tacálmjóo

la medición de la estructura y el crecimiento de la población en edades soti- 
vas por reglones, urbano-rural y náoleos urbanos de distinto tamaño (en los casos 
3’’ en cuanto sea posible hacerlo oon datos secundarios) es lo primero que debe abor­
darse en ese examen. B1 segundo paso es desoomponer el crecimiento zietural en sus 
dos oacq^onentes, exasiinando las tendenoiaa de la fecundidad y la Goortalldad y el 
efecto que sobre ellos tienen la disponibilidad de servicios de salud oon que ouesv" 
ta la reglón, área o núcleo urbano y el ingreso y los niveles de vida ^e la pobla­
ción on general y de grupos socloooonóatlooo espeoífloos dentro de ella»

Para olopllflcar el argumento no ce consideran aquí las fluctuaciones en ol 
nivel de aotivldad y su influencia en el uso do la capacidad instalada pre­
existente.
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_Lg_.lJ^z6n eatre los dooo^uilibrlps rogloaaloo cu cuanto a estructura p:oq> 
ductlva y loo oxlotontes en ouanto a dlaponlblllded de^sar^oloo^y a uivoloo do 
vida ac eatablaca stadianto doo hlpdteoip» prlmora ea que y a posar do quo la 
disponibilidad do sarvicioB puodo sor ¿iora~]ÜQyor quo en el pasado on todas las 
:̂ ,"iQaQa do un Date, existo una a l W  oórrolaciSñliooitiva Sitjre la cj^ontración 
do la invereidn y la do loo oorvlolos»

La socunda bipótosis so quo, Q pogar do los diforencias lntrarro¿^onales 
que pugttan 53ilotlr~én óuflatcT̂  díálalbuolán. dal lncroQ(^y~nivoloo do ^dias tom- 
doo CODO proHffidlo, éstos varían taobión oñ fuaci&i~líreota de las dlferonolos oa 
'produotlvidadea ¿  eñ disponibilidad do sorvioioo oristoi^Gs, on;^ jro^onea ~3s ~~ 
un gilGCio país.

fcl impacto de las miíjrQCionQc sobre la ootructura y el orocimioato do la po- 
blacánn en edades activas en las áreas rurales y on las recioneo do origen de 
las corrientes inicratorias hacia las nstrópolis es otro factor dcnocráfico quo es 
necQsa3rf.o ea

Los determinantes del ¿prado en que la población en edades activas participa 
efectivamente en la oferta de fuoraa de trabajo vuelven a anillar el abanico de 
variables a ser considoradas« Bn esta investicaoión, al hacer un análisis más 
profundo de rogionos y subrogionos con distintos grados do contribución a la mi­
gración hacia las metrópolis^ se tratará do dotezminar los factores quo están 
condicionando la partiolpaoiÓn de la mujer on el trabajo y espccialaonte loa ti­
pos de familia, las pautas culturalmente aceptadas acerca de la divlolón de roles 
entre los sexos y las oportunidades abiertas «1 trabajo de la mujer* fambién, 
tanto por el efecto que tiene sobre la edad de Incorpoxeoión al morcado do trabcH 
jo como sobre la oalidad de la fueraa da trabajo que se ofrece en lae distintas 
regiones y sectores, se estudiará la disponibilidad de servicios educaolonaXes en 
cada una do ollas y, on las rogionos on donde so haga el análisis más en profun­
didad, ol acceso que a ellos tiemen los distintos grupos socloeoonómioos y la ca­
pacidad de retención del sistema»

Pe todo lo anterior so desprende que un examen de las diferencias regionales 
en oportunidados de emploc obliga a examinar on ellas y, dentro de ellas, en áreas 
urbanas y rurales y on aoontamiontoo poblaolonalos de distinto tama£k>, las dlferen*» 
olas existentes on cuanto a la locallsaoión de las Inverslonos, a la forma do oiv 
ganiaación productiva quo on las mismas prodocrlna, a la localización do sarviolos 
y a los niveles de vida do la poblaolóno

b) Lloviliáad Social y lUgracionaa»
Otro factor al cual so ha atribuido ospooial importancia en el estudio de 

las migraciones os oX de las oportunidados de movilidad social, reales o perolbi- 
das, exlstentos on loo lugares de origen y do destino siendo la hipótesis de que 
a mayor movilidad, menor migración« El ooncopto de movilidad social, tomado en 
un Gontido amplio, puede ser visto como un aspecto del proceso redistributivo do 
una sociedad, ye coa que so trato de haoor que grupos e individuos tengan acceso
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a 1)161300 y serrloios do loo ouoloB antoo estaban EarglnadOB o partioipaboia oeca» 
aaaanto, cin qua eacporimanton modiiicacloneo ea mi posición eatruotiu™i| ya sos 
porquo individuos, grupos o clasos eooialoo Qonbl£m su posición en la aotructurai 
ya por ùltimo, porque un cambio rovolucionario modifica radioalmantc al slatama 
distributivo vigente basta ese acgaeixtooló/

Ha su primara acepción,/la redlstribucióa del ingreso, mayor accaso a los 
sor/ioioo, etc., conatituyen^^ctanolao da movilidad aoclai^^unquo geneialmanto 
no oe les couccptualice de osta manara. Un esta investigación una movilidad eo~ 
oial de este tipo será doteotade al mMniinsr los cambios eseperiioontados en los 
niveloa do vida de la población*

La segunda acepción os la máa aceptada como movilidad social en la literatura* 
Dentro do ellas oe encuentran la movilidad ooupaoional, tan enfatizada por un tlem» 
po en la literatura aoclológioa nortcamoricanai la movilidad do familias y grupos} 
y la que experimantan clasos sociales, como por o¿en̂ )lo, cuando znadlante un prooe» 
so de reforma agraria, quo no alcanza a provocar un cambio estructural total, el 
campesinado adquiere mayor poder político.

Dn esta Investigación la movilidad ooupaoional de los Jefes del hogar será 
definida como movilidad familiar y medida en ol núcleo urbano principal y las áreas 
rurales de las regiones elegidas para hacer un estudio en profundidad. En el rea» 
to del análisis se prooedexá aolamento a examinar los oanblos ocurridos en el par> 
fil de la estratlfloaclón ooupaoional de las regiones dentro dol periodo estudiado, 
cambios que, como se sabe, afectan la movilidad oovq>aeianal estructural al deterrai» 
nar Las oportunidades objetivamente abiertas en cada nivel ooupaoional.17/

La que hemos llamado movilidad do olases sociales será introducida en el es» 
tudio on relación con la migración rural»urbana y la movilidad de este tipo que 
pueda haber experimentado el campeslnadoe Para esto, on aquellos países en donde 
se baya llevado a cabo procesos de reforma agraria se examinará la intensidad que 
ella ha tenido en sus distintas rogloues (sobre el siqiuosto do que a mayor tnten» 
sidad, mayor movdllidad en la estructura dol poder del casq>eslnado Inoorporado a 
ella); además, en todos los países se examinará al menos dentro de las regiones

La literatura sobre movilidad social os vastísima. Dos clásicas antologías 
som ITeil J. Smersen y Seymour Uartin Llpset, Goolal Structure a M  tlobdlllty 
in Economic Development. Cbloagoi Aldina Publishing Company, 1966} Rolnhaid 
Bondix y Seymour tlartln Idpsot, Class. Status and Povrer. Social Stratification 
in Conparatire Perspootlvo, second Edition^ llê  Torkt The Free Press, 19G6.

17/ Uba la literatura especializada se distinguo entre movilidad estructural, es 
decir, aquélla que resulta do los cambios eaqyerliaáñtados por la estruQtúga 
ocupacional ya sea entre ¿os'gërôraolonôs o wi dos mômontos en el ĵ any^o deftr 
tro da unn /Tfty)ftY«añi6n. y la noyiíldad por reemplazo .entré (^neraoio^s
.Ó~entre mifanbraa-de distintas poniciowAa. Sobre aotoa oonceptos vfeaa,
Berrtram Hutchinnon, "Struotural and Exchange nobility in the Aeaiiailation of 
Inmigrante to Brazil”, Population Studies. 12, IToviembre de 1958, pp*111-120| 
Judah Hatraa, "Differential Fertility, Intorgeneratlonal Mobility and Change 
in the Occupational Dletributiom Some Elementary Inteirelatlonahips”, 
^pulation Studies. 15, Julio de 1961» pp. 187»ir7} Natalie Eogoff Ramsoy, 
"Changes in Ratea "and Forms of Mobility”, en Nell J. Smelser y Seymour Martin 
Llpset y Social Structure and Mobility in Boonomlo Develoment. pp. 213"234'«
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e^locoioaaüao para al ootudlo eu profimdidad, la proporción da la fuoraa do tra­
bajo quG eotd sindicDllzada, laa caraetorlstioaa do lac orsaniaacionos Gaqpoainaa 
oxistontoo y ol papal q\xa ellaa juegan raspooto a la tendencia a migrar de bus 
oiombroa y do aquellos que no lo son«

Los desequilibrios Ínter o intrarr«/T-i,nTmloB afootardor por conoliruiente, a 
las BAggaciones no ^lo por las diforanolas- on toa oppytunidaüeo do enpi.QO» oino 
taabijS~por la taedlda en que ellos He-ron a dlferonolas en cuanto al perfil de ^  
ootratifioaclóa 6¿Upaolonal y a íá movilidad ooupaoioaal eatruoturol que él per-» 
ni te, podiendo formularse la hlpóteaia do quo nien-braa mayor eea la proporciono 
ôBírnliba" Scu^clonalas medios'aS-stontes en una reglón o xocalidad, n^ór ser¿ la' 
tolgración haeía ella^ “X  ou vea, el períil de la eo-tratiíicación ocupacional varía 
hipo'{3tieaS^tc erTrelacidn direo-ta oon ol grado de urbaniaación, la tasa do crooir. 
miento y diveroiíleaoión sectorial del producto, y el predominio do tocsnología In­
tensiva en oapi-bal«1Q/

Es éste uno de los puntos que, a nuestro juicio, establece el vinculo entre 
la movilidad ooupaoional y la migración esoalonada» La presencia de un perfil ocu­
pacional abul-tado en los estratos zaodios y loo niveles de -vida que ellos tienen ac­
tuarían como polos do atracción para la población rural, pero, aunque oso perfil 
proporciona mayores oportunidades de movilidad ooupaoional en los estratos medios

~̂ 9/ hipótesis anteriores son, a nuestro juicio, plausibles y podrían permitir 
superar' el estado de Incertldumbi^e a que han oonduoldo loa estudios coapara- 
ti-voa acerca de las relaciones entro mo-vllltod y desarrollo. Para una visión 
global del tema en relación oon América latina, véase, Oermani, Sino,
"Strategy for Postering Social Mobility”, an De Pries y José Medina Echa-varrla, 
Scolai Aspects of Economic Develogaent in Latin America. DKESCO, 1963, Voi. 1| 
Upset, Seymour Martin, "Problemas do investlgaei^n en el análisis comparado 
de la movilidad y el desarrollo”, América Jiitlaa. Año VII (1964), pp. 21-37.
Para satiidios más generales, véase, Arnold Peldnsa, "Economic Development end 
Scoiai Mobility”, EoonoiBlo Devalopment and Cultural Change, Voi. Vili, 3,
Abril, 1960j 3,M. Miller, "Comparati-re Social Mobility. A Trend Report and 
Bibliography”, Current Sociology. Voi. IX, M” 1 (i960); Smolser, R. y S.M.
Lipsa-t (edltorea). Social Structure and Moblli~ty in Economie DevelogMnt 
(Chicago: Aldino, Ì966j. Bara estudloa esj^oifloos sobre UrbauisacMin, Migra- 
ción y Mo-vilidad on América latina, B. Hutchinson, "Structural and Exchange 
Mobility in the Aaaliallatlou of Inalgrants 'feo Brasil", Population S-tudies, 12, 
!Tov:5.ambre 1956| B. Hutchinson, "Hrbaa Social Mobility Rates In Brasil, related 
to Mlgj:^tion and Changing Oooupati.onal Struc-tuz’e", América Latina, 6, Junio- 
SeptiKEbre 1963, pp. 47-60f D. RaoayiUBki, Occupational Mobility and Ocoupa-tlonal 
AcblQveaaont in Santiago, Chile, Tesis de Doctorado, Unl-reraidad de California, 
Los Angeles, 1970; D. Racsynsld, "Urbanlsaolón, ÍUgraeión y Oportunidades 
Ocupaolonsles en Chilo", Re-vista latinoamericana de Es-tudloa Urbano Beglonatles, 
Voi. IV, Septiembre 1974, H® 10, pp. 23-39J Jorge Balán, Harley L. Browning y 
Elisabeth Jelin, Men In a De-veloplng Society, Austin, Texas: The Uni-verslty 
of Texas Press, 1^73.
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de lay áz'oaD DJiralesj la deaventoja relativa en cuanto a los "credenoinloa” 19/ 
nooGsoxios para aprovecharos d© ellas que tienaa los miíjrantee rurales haría quo 
¡sfilo engrosarari los estratos bajos urbanoo, expulsando a nativos urbanos hacia 
otras ciudades, o continuando olios oíanos ou iii^^cifin hacia lao zaetrdpoliso

El oatudio del principal afioloo urbano en reglones contribuyontce jr no coa» 
tribuyentos al creoisoaiento zaotropolitaao pernitlrá poner parcialaante a prueba 
estas hipótesiso

Entre los factores subjetivos hay qua nonclonar a las aspiraciones indivl» 
duales y familiares, la peroepoión de las oportunidades existentes en el lugar 
de origen y de destino» Eos conolderaolonos son pertinsntes respecto a oUos»
La priiosra es qua, dado que las aspiraoloues, así oooio en general los factores 
3ocioou]i. turóle o y poicosooiales, están estruoturalriente condicionadas, las dito» 
rendas en ellas no során independientes do loo desequilibrios regionales a que 
se ha estado haciendo referenoia» Por lo micBao, debemos esperar tanbián que la 
poroepci«^ que los individuos tengan de sus oportunidades en el lugar do origen 
y de destino, así como sus aspiraciones, ost^ influidas por la posición quo 
olios ocupan en la estructura productiva, sus niveles de vida y los oqs1>íos que 
ambos experlBontan en el tienpo»

La segunda consideraolón es que la paulatina difusión do la eduoaoión y los 
usdios de comunicación social desde los oentzbs urbanos mayores hacia las sonas 
más periféricas, el incremento de los oontaotoo y la interacción entre los habí» 
tontos do centros urbanos de distinto tamaño y de áreas urbanas y rurales, pueden 
cambiar las motivaciones, actitudes y aspiraclonas de loo individuos o las famL» 
lias, asi como la evaluación que baoou de sus oportunidades en el lugar de origen 
coisparadas con lao que lea ofrecerían otros lugares» En otras palabras, el pro» 
ceso de urbaulsaolón produciría por si mismo una cierta movilidad psicológica que 
muchas vocea servirla de preludio a la migración hacia las metrópolis»

d) Hed urbana preexistente y corrientes nlgratorlaB»
En general, puede postularse que mientras más intensos sean los contactos 

inrbano»rurales y mientras mayores s^n lao interacciones y comunicaciones entre 
las metrópolis y centros urbanos Bunores, oontaotos e interacciones que depende» 
rán del papel que Jueguen los distintos asentamientos dentro de la red nacional 
do asentamientos, sayor será la migración rural urbana y hacia las mstrópolls.
Por eso, otro punto a soi' examinado en esta investigación es el papel del lugar 
de origen en la red de aBentomlentoa tanto nacional oaao regional, y lao relaolo» 
nss existentes entre estas dos áltlmas. La distancia respecto a la metrópolis y

j y  Sobro la utiliaaoidn dol concepto de "Oredenolal” on el oontezto latino» 
onerioano, vdase, Jorge Baldn, Migxautiî iatlTe Sooioeconoolo Elferenoes in 
Latin American Cities* A Struotural Analysla", en Latin American Research 
Review« Vol. IV, H* 1, Spring 1969, pp. 3-29, y los oomentarlos en el 
mlnao voliimen.
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Ico oaxaoterlstloes do la red úrbáná paaiua así a ser un faotor detonalaanto 
de las nlgraolones roxal-^ubaná e intezurbami pudlendo postularse qus náMxtsBw» 
sMiyor sea la isetropollsaoi^ y la primacía urbaz^t mayor aeró tamblón la udsrsQlón 
oon destino final en las mstx^olis y «e la ciudad pxlaada*

Luego, un estudio d ^  Tolunan y la dlroooUfao de las oorrlentes ndisratoxlas 
debe tooiar en cuenta la causación droidar existente (mtre una red urbana preeads» 
tente que influye sobre las algxa^Lmaas y el g^mRBascLento que éstas basen do esa 
redo Soaper ose oíroulo -vioioso obliga a preguntarse por los factores que ban de» 
tendjaido y están detemlaando las carsotráístioas de la rod urbana« En esto es» 
tudio se bará una xeTisióin do loo anteosdentes bistórlooe y geogrófioos aoercM del 
poblaml^to del territorio y la loealisaoién do las otudades en los pidLaes en que se 
lleyeurá a oabe, para tratar después de poner a prueba la hipótesis insinuada primero 
por Adán Berry 20/ y preolsada después por O. Yaprjareky,21/ de que la pxxnaoia, 
la disMíxuuolou o conbijaioieasá de «atas fogsmas de «eentaaiento de lá
poblaolón urbana Oepsudon dal "enoorzamiento'' del slatemi (nacional o regional)^ 
es deoir, de la proporción 4« ¿ntorsodcúos cz^ssadas y tozolnadas on ól, y de 
'’íaterdependenelatf*, o grado da aislamiontc de las unidades doitro de laa áreas«

Sin embargo, la espcsiclón a ^  el intacto denlos medios de oomunlcwoióo, la 
edueaclfin y los ocn-teî otos interurbanos y usbanoiAurales no son unlrooos, sino que 
dependen de la posición objetiva quo ocupen loo indlfiduos en la estruotura pre» 
duottva y de su nlTol de Tlda« En la m eHAo. y subregión seloooioaadas para un 
análisis en profundidad se edtudiará este punto«

t
?or ólinmo, la «ncperlencia de los países Xatlnoamericanoa indica que es po» 

sil^ un proceso do oaníbio social en ol oual ol aumento o la amtwioióa de los 
desequilibrios regionales y sectoriales vaya unido a una mayor integ;raoión poUtl» 
ca, eoon&alca y oultuxal« £E.entras msyores sean esos desequilibrios y rnuyor esta 
integración, mayores debieran también ser las migraoionea xural-urbaziaa e inter­
urbanas baola las metrópolis} al mlamo tiempo, más inportánte debiera s w  la jsl- 
graoión en el oreoiiniento metropolitano»

3« Políticas Pftblioas Helevantee
Establecidas las relaolones enpírioamente existwtes entre el conjunto de 

variables que se ba menoionado^ se aveoutará baola una segunda etapa de la iznresti* 
gaoión, destinada a Identifloar las vías por las oualos las políticas pdbUeas po» 
dríon alterar las tendencias detectadas«

a otroa oeniros dd atcaoolAa urbosia 00 sólo uno do los aspootos qua os ueoosarlo
taaar <m ouentaj siendo óás Ix^ortento e l tlujo de blonss y oervioios entare olloso

20/ Op« oit. 
21/ Op. oit.
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Para quo un ejercicio cío m-fcuroloza conduaea a reconssndaoiOBiQa quo 
puotlan lograr los objotivoo qiuo porsigan, oa nooeaailo, on prlaor Iucetb ponde­
rar ouidadof^onte ol grado do maipulabilidad por políticas públicas ds los 
íaotoroo quo sido identificados cea» do aŝ yor peso causal en la orienteción 
do las corriontes oigratoriao Mola 3«s metrópolis«

En segundo lugar, una toz idoatificados esos faotoros, es nooosario prooo» 
dor a essarainar qué políticas páblicas os'tián ligadas a su aparcoimiantOj o a loo 
valoreo y caraotorlstleas que ellos adquieren» En oato estudio la atención se 
oentraréj por un lado, oa las poHtlcas de desarrollo regional (eepocifioaí^te 
las políticas de localización de Inversicnieo, do desoentralizaoión poHtiocv 
administrativa y de servicios), sea que ellas est^ integradas o no a una ostra» 
togis global de desarrolla resonáis por otro lado, en el iaipaoto do políticas 
seetorialea (paxtioulazmente las políticas de desarrollo industrial y agrícola) 
on las regiones seleccionadas pare ser estudiadas isás profundarasnte» En la se­
lección de las políticas e^eolfioaa a ser eacaiainadaB en cada usa do estes ca» 
tegorlas se tamixá en cuente su oapaoldad disorladnatorle entre regiones con dis­
tintos coo^ortazoi^tos migratorios y entro periodos distintos dentro de cada re­
gión»

En tercer lugar deberla prooederse a id^t3;^car la estrategia general de 
desarrollo que osas políticas contribuya a ooxifiguraxt evaluar la viabilidad 
que, ^das esa estrateglá y el oonteacto socio-polltlco que le sirve de sustento, 
tendrían políticas aXtemativas) Qéboaar, en él caso de reíroste usgatiYa al 
punto anterior, la estrategia global en la cual esas poUtioas adquirirían vle>« 
bilidad»

Bada la gran envergadura que ti^ae este toroor punto y la variedad de fac­
tores que es tomar en cuenta, no se pretende en este investigaoi^
analizarlo de loanero profunda en todos sus aspectos» El énfasis estará, más . 
bien, en loa puntos primero y segundo, limitándose m  el tercero a tocar los as­
pectos oblados en el párrafo anterior en la medida en que sea necoEorio para 
proponer políticas alternativas»

4» ^todologla
Desde un punto de vista metodológioo, los parlnolpales problemas que plantea 

el ostudio se refieren a loa criterios que se emplearán para seleooionar los 
palees a sor incluidos, la cobertura espacial, social y tec^oral qua tazará den­
tro da cada pals, las fuentes de los datos que so desea reooleoter y las formas 
como se ocsabinarán los análisis de distinto nivel, así caao los teansverealcs y 
longitudinales»

a) Griterloa para seleceioosar los balsos»
Dos son, en general, las eXtemativas que se presenten cuando m trate de 

X^lantear un estudio cooparatlvoo la pdsiera os seleccionar las unidades a ser 
oca^aradns do tal manera que ellas soan lo más alnllaros posible, es decir, tra­
tando de controlar a priori el mayor námaro de variables y suponiendo que las



no ooatsroXaáss son las qua aoj^lioan lae diforoaciaa» Esta alterastlYa oants:® di« 
rectasento @1 análisis en la ooii^^aolán intox^psisaso

Xi6t otm oltesnatlva es oentrer el análieiB en loa factores deteminantes de 
los im&msma a ser estudiados» sin mxgomx a priori gue las relaoioms ran a es» 
tar afectadas por las oaracteristioas propias de cada país« Al oontx®rio» el su­
puesto inicial es en este caso g.uo no diferonolas tntei^países» alendo ellas 
int3K>dueidas en el análisis en la niadida en gue se enouentie relaciones que no 
puedan sor explicadas sin aoudir a ellas» 2^/

En esta investigaolén so ha planteado un enfoque que va prô pcroESuzdo paulatl- 
noiaente desdo u m  descripción del fenómeno a sor Oíxpllcado a una evaluaolón del 
poso relativo do sus dos dotexmlnantes d^oosráfloos (el oreoimionto natural y las 
migraciones) I desde allí a una modloión del voluxasn y la direcoidn de las ceznrien» 
tes tíLisc&ioviAB zaás ligadas con ól» continuando después con el examen del peso re« 
latlvo do los distintos oondicltxoantds do las siigiraclosaea y oon ol efecto que oler- 
tas diCQsnslones de los desequilibrios 3?cglonaleo y seol^sriales tienen sobre ellos» 
para terminar por últiiso eogaffijnendo las politioas pfiblloas más ligadas con esas 
dijaensioneSa

Ea ninguno de estos niveles el análisis presume que diferencias inter« 
paísose Esto no exoluye» sin esdiargo» proguntarse si las selaol<nies que se ben 
hipotetieedo pas« el interior do oada uno de los países a ser oansiderados son 
iguales para todos ellos o si» al revés sus oazacterlstioas estructurales perticu» 
3nres» las modalidades cenoretas que ha seguido el cambio eooloeoonémioo y piAítl- 
00» o factores eoyuntuxales» llevan e relaaionos distintas en cada oaso» Al con» 
trarlo» le inveotigaoidn oubsra verlos países preoi^mumte porque esa es una de 
las preguntas centrales que quiere o<»stilbuir a contestar» pero el enfoque elegí» 
do lleva a una gradual introducoién de las ostruoturas y procesos propios de oa» 
da país» en la medida en que las relaoicmes van apareciendo oono distintas en 
oada uno o algunos de ellos»

En consecuencia» tanto por el probl€m oentral que se des^ investigar como 
por el enfoque que se cableado para definir las principales variables e hipó­
tesis a ser consideradas» no es necesario tener definidas a priori todas las se« 
mejensas y diferencias hipotéticamente rt^evsúatos sixistentes entre los países
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22/ Para una presentación detallada de ambas alternativas véase Adam Praewcrski 
y Heaiy iTeune, ghe loaie oí CCBoaratlve Social Xnouiiy» Few 7ork» Uil^« 
Interscienee* 1970)»
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latiziciemsrloanose élagir de^ués a^uelloo û;3 pexsaits». coatroleu? el ĵ " ov 
Toámvo posll^« do vi^xlables eKpldcaliivaeo

Al Toréot la ostxatogia adc^tada conduoe a u m  olocoión do pa£oo@ qjm aae  ̂
gura Xa csâ or heterogcuioldad posible m\¡X9 ellos9 a fia de poner a prueba oon 
el esSkíso de rigor la "blpó-teois de ixulidad”, en el sentido estadistloo dol 
téistlm» do ^ae osas dlferemiaa no afootan las relaoianes gue se ban postulado 
al niToi intsapals«

la apUoacldn de e ^  eatxategia a la seleooidn do palees lleva & buscar 
tooedentes que pezotí.tan obtcuaer la mSadiaa heterogeneidad respecto al t&Q&maxt & 
sor ̂ lioadoy vale deoir^ las tendenoias do la ocmoentraol^ urbana y la i^tro» 
poXiaaoién« Elegidos los easos a ser estudiados de acuerdo a eso criterio, la 
pregunta que surge y que se tra'to do contestar es^írioemonte, es si loa desequi» 
librios regionales --considosados aquí ocaso la rala estructural de los aaovdr^en^ 
toe migratorios- guardan la rsLsm relaoidn ccm el toIusmdi y la dlreooidn de las 
comientes lotgratoxlas intexswso X& Mpótesia de nulidad ea, en este c^so, que 
el poso relativo de loe distintos factores r^Laciosados con la ¡oigzaolén, asi 
como la direocidn de la relaaión y la influ^uoia que sobre ellos tien^ las dis­
tintas dinensionee de los desequilibrios regionales, serán los nlsaos ouBleaquie- 
ra que sean los grados de conoentraoi(6n urbana y do stetropoliaaoián, debiéndose 
las diferencias enocaitradas a loa diTex«os valorea que adquieren ̂  onda oseo los 
factores considerados ocsao variables independientes*

G1 criterio zaás directo para asegurar esa hetcarogeneldad as elegir los pai- 
sos segén las diferencias que ellos tengan respecto a la cemoentraolén uxbausa y 
la Hsatropolisaoián» Afoxtumdsaasnto, hay infoxsacién disponible sobre el prooeso 
de urbmi5»oÍdn en la regién que permita utiliaamr, con un alto grado de aproxl- 
molén, el criterio anterior* Baipeeiiilstente &til a este respecto es la agrupa­
ción de países sogén el essoento en que empesó la urbanisación, los niveles al- 
osa^dos y la rápidos del proceso, que preparara la CSS2HL y oo^l^aentara después 
3̂ . Unidad Central de PISPAI.*2g/

De oeioirclo a esa ogrupaolóny en el prlsier grupo -de urbanisación temprana, 
al'cos niveles y rápidos moderada- se encuentran Az^éntinay Uruguay, Chile y Cuba$ 
sn el segundo, de urbanisación tardía, moderadasiente baja y muy rópida, Yenesuela, 
Mésloo, Danamá, Costa Hlca, Colombia y Brasil; y en el tercero, de urbanisación 
lauy tardía, baja y rápida, Bolivia, Perú, Ecuador, Paraguay, nicaragua. El Salvador 
Bep. Dominioana, Guatemala, Honduras y H¿Ltí.

2 ^  Téasa, CE?AD, Población y Desarrollo« Yol. t, 1974; Pemando Gatioa, "Ooasi- 
deraolones en tdrTO‘‘a los i^eo'-tos Sspaclalea y Dsraográfioos del Crecimiento 
Urbano y de Xa Concentración de Fobladóa’', sn Ligia Herrera, Pemando Gótica 
y Eioordo Jordán, OonsideraoiQnes sobare g. Prooeeo de UrbanAsaolón* la Con^
C^-Ucás, Santiego de ciriles Uni^d Central del'^S^L, Docüi^nto do Trabajo 
H®”67Hbril de 1975), pp. 13Í-3S.
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Ca ^  imo d© estos grupos de países se oaracterlza, a su -vest Por tener dls^ 
tintos Índices de eoncentraoidn en cixidades garandes (poro«uta;)e de pob3aoidn 
urbana zesidlendo en oitidades de 500«000 7 más habitantes) y en ciudades de
100.000 y sás habitaxites (owttcentraciftn aegalopolitasaa)* el grupo I el pri­
mer índice era de 61^8 por ciento paza 1970^. habiendo experimentado una dî aidmt» 
cldn respecto a 1960 ( 63?1 por ciento) j en el gjrupo II era de 54j9 por ei«ito en 
1970« pero con una tendencia enciénte (51»ó por olento en 1960» z^entma ^us en 
el grupo XIX era de 50»9 por ciento» habiéndose !sás que duplicado con zeapecto a 
I96O (24»1 por ol^to).

Con respecto a la ooncentraciito én ciudades nayores» hay también macadas 
diferenolas m  los tres grupos» si^o^Q pant 1970 de 54»0 por ciento» 46,5 pos* 
qiento y 23r4 por ciento» xecqieQ'tlinsu con tendencia a diaslnulr 0Á iel pri­
mer caao (56»8 por ciento ̂  1960)» a aumentar en el segundo (40»9 pox̂  Iĉ lento 
en 1960) y a dieaslmdr el tercero (24,1 por dentó m  196Q)> Debe
hacerse notar que en el gi^po X Xh t^dancia a la disoninucién en la oonoentraeidn 
en biudadea es oonqtadde !^n de vam alta primacía urbatw»; ̂
teda en el hecho de que a6Ío A^^^tina tier» dludades entre 500.000 y 1«|:^e000 
de habitantes« lo mlasso ocurre el gr^ sn donde se encuentran lás más
altas tasas de oonoentraoléa da ]^blapién en la dudad ^rimada^ pero con
una tendwQoia a diaainuir#

le elecoidn ds países assgt^ándoós de ,qua por lo sisnos imo ue cada g¡!^o 
esté representado lleva» ]^r t<^e los anteoedientea que se aoaban de a 
obtener una adecuada heteroisenai<^d de dtuacitutes en ellos« Ceno un cipL^rio 
Moundarlo y a iln de acolar a ^  iMiis la eeleccién dentro de cada grupo» utiliua- 
ixemos la tipologia de América lati^» de qtn es autor Dolando Pranoo»SÍ/la dltisa 
dispimlble y que se apoya en ̂ a  acumuladas en los más Iz^órtantes
eafuereoa tipoldgicos anteicioxee; Segéi su diainilitud en un total de ̂  indl^ 
oadores eeonédeos» de aalud» nui^oiim» edueaoidn y vivienda» se llega W  esa 
publleaoidn a disdsguir <n»tro típoe de países»2y

Aplicando esa tipologia a los tres grupos 00 llega a la olasi^fHiMiéa 
del Cuadro 1»

Sodoa los países del grupo Z caen en un inisaio tipo sooio-eoauSBiico» oon la 
exoepelén de Cuba» país pc ^  el oual el autor de la tipología no diapuSc de los 
datos acerca de los indicadores eoondndoos utilizados (ingreso por habitante» 
poroentaje del IH£ generado por la industria aanufaoturera» poreente^e ds las 
exportadeoes respecto del iSl). Si» por esta raaén» presolndiaos ds ests país» 
la apUeaoién dsl orlterio de la nfadaa hstsragsnaidad obliga a elegir s£lo uno 
do sUoa»

24/ Yéase Dolando T r a n c o »____ _
Xatlnoaaericano de Hanificaoli 
Investigación» D** 17» Abril de 1973» 

25/ Op« oit«. p« 83» cuadro 18»

Cuadexuos dsl Instituto 
odel» Ssxle IX» entioipoa de
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Cu&dro 1

Gzi^os dd países aegdia 
Cajractexletioas Urbanas

!t?lpo0 a que pertesebe seg&a 
dialffiJUULtud - -

Arsmtixa
Uruguay
Chile
Cuba

II

A
A
A
B (sin datos de eoo  ̂

nofflia)

yeneauela B
Uixioo 0
Benadiá B
Ck>8ta Hloa A
Colossbia 0
Brasil C

III
Bolivia D
Berd 0
Ecuador C
Paraguay D
nicaragua D
El Salvador D
Hcpdblioa Bosajinioar» D
Quetásala D
Honduras B
Haiti B

^  Praneo, Op« elt< cuadro 18, agrc^eióia utilizando la co-
rreocién do XvanoviOo
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Salvo Costa Bica» qus deede ®1 piaito de rista eocio-®ooa6siico csM en ol 
aisnto tipo Qii® los palese del grupo la ubicacióa tipoldgica de loa del 
grupo li obliga a elegir entra Yensauela o por isa ladoj y lièxLco,
CoX<asibia o Brsallp por ©1 0'ia?o* Ea el grupo III la eloccién caería entra Perd 
y Ecuador* Bollria* Baraguay y los países oentreaasrieaaos o Kaitl*

l3 indudable qt2o s los orltorioB oientìficoB m agregará otros pragĉ ti*» 
008 para llegar a una resolueidn fimi acerca de los países selecoiomdios* ents^ 
los cuales puede pensarse en la di^^(mlMlidad de infozmol6n censal* le 
tencia de eontraparl^s lóceles para la reallsaol&i del proyecto* la poeibilided 
de ampliar la cobertura de H S H L  sin disicimiir los fondos ordinarios de inves'»* 
tigaci6n* la duplloaoión parcial qu» este paroyecto podría t^oer cwi otros ya 
realisados o actusiimnte en curso en algún país* oto«* oritexica g;ue Imbrá 
ponderar dobideaaentG en su oporttmidad* Sin embargo * los criterios oientifloos 
Moptsdos tienen olax&s ventajas tanto loetodolúgicas oomo práetioas y oonstltur> 
yon m  aootesilsnto indispensable a los criterios pragmáticos»

b) Oebertur» Espacial y guentea da los Patos
Su cobertura espacial depende d© cuál sea el subproblem que se inveatlga.
Xas caraeteristioas descriptivas de la red urbana serán definidas a nivel 

nacional y acudiendo a fuentes censales; sin embargo* la distnimoián de la pe- 
blaclán nrbsna en náoleos de distinto taiaaSo será también detezmlnada pa^ las 
regicnsa que se selecoiomn do acruérdo a los criterios que se e^toadrán M s  
abajo. Is^ortanola relativa del craoimléáto mtural y de las migraciones 
en la concentxacién urbana y la mtropolizatci^ debe* por su mism uaturnlesa* 
sor estudiada a nivel nacional y taxabién en fuentes censales. Xo mimo ocurre 
con los saldos netos migratorios de regitmea o isnidades adminlstrativaei xeŝ oros 
y con las corrientes migxatorlaa enin?e ellas. Por el ctaitrario* la xoedlolén de 
la emigraoién rural y el análisis de los condioionsntes de la mígreción rural- 
iirbana e intorarbana hacia las metrópolis so Imará sólo dentro de regiones y 
Bubre^oms especificas* acudiendo tanto a fuentes ceossles como de otro tipo«

las distintas reglones y* cuando corresponda* en las subreglonss de las 
seleccionadas se in-^ntaxá mdir* aeitdimdo a las fuentes de informolón que ya 
erletan (cansos de población* industriales y agrícolas* cuentas nacionales* eatu- 
dios ds oficinas mclcmles y regionales de planifloaoión* etc») las siguientCB 
variables* aquí definios como ©splicati.vast

i) El voltimen y la oocipoeloión (sexo* edad* grado de callfieaolón) de le 
demanda de fuersa de trabajo \xrbana y rural; 

il) Xas foxssaa de organización productiva predominantes en las áreas urba­
nas y rurales;

iil) la caspociciósa sectorial del producto* las productividades seotorlales 
y por rsmsí

iv) le oferta de tuerza de trabajo en árma urbanas y rurales;
t ) Xa población en edades activas y las tasas de actividad por sean y edad;
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r:0 las teíjao do factaiüidad y d® Eorcalldad} 
vii) la diopoaiMlidad de eorvicios de saltid y educaciom'les?
•vüi) B.'J. nivel de vida psxsiedie de la poblaolfe;

±z) È-1 perfil d® la estratificación ocupacionálj
3c) Ili proporción de Xa fuerza fie trabajo Glndicalizadaj 
si) Ii5 red iirbana y sus oontootos ooa la red nacional.
S* te p3«at0afio la elrcuasciclpcifo dal as^icia de algunos do los subpro- 

blsjías « regiones eapocíficas. Aunque desde un punto fie vista teórico seria 
coiiveaieivte definir de la isanera isáe precisa posible moaro y raderò regicaaesj 
SOR bien conocidas la» difioultedee que se- enfrcatsn cusafio ee trata de tecerXo 
eiapíiieaasnte. Un el caso de que ellas no estUYieren ya delijsitafias 5 esaprender 
osa taras isqiliearla ca si JKLfísa una investigación d® largo aliento. Al salsa» 
tlassqioy salvo exoepoionalsn^ate» la Inforaaclón moemria para este estudio no 
ostò por ragionea sino por unldafiea adsdnistrativas. Asabas rasónos lletm & que 
el anállDio que aquí ea te Hssaado regional y subregiraaal se centre en realidad 
en unidades ofissinistrativas laayores y Enaores, rospeetlvaiDsata.

Î sra seleccionar las rogiosaos (unidades adsrlaistrativES ssayorse) en fioad© 
Bo realizará el análisis» so procederá a ordexmr lae que presenten saldos nigra» 
torios notos nagativo» Bogdn la isaportanoia de eu contribuelóa directa al oreci'p« 
miento metropolitano y a elegir dos entre aqitóUas con valores ertmoos ©se 
ordenamiento»

o^jmsn en esas regiones oontes^la tres aspectos coB^lemanterios:
- SI grafio d© desequilibrio existente entre el desarrollo de la región 
coso un todo y la matrópolis o le región tecla la cual se dirigen las 
corriontaa aaigratorias quo ©a olla »0 inieian» asi eoaao el tipo d® rele« 
oioass ocoaóstcae y d® oúrtsunioaciones eaistsates entra Iss regiones fio 
origen y de destinoi

« SI volumen total fie emigjmcióa rui®l de la regi&i y las fiifor^i^es 
Intramfgionales tanto renpeoto e ella como a 3a ciaigraclÓR urbana en 
relación con las caraot©r¿ar&ioae ©structuralee fie cada subreglóno Sn 
q1 caso fis la región ooa baja o nula contribución al dssarrollo lastro» 
pontana» la dirección de las contentes Hlgratorias.
loa faotoi^a sooioculturales y mioroestruotarales presentes en el prin­
cipal nóoXeo urbano rogáxsml y en las áreas rurales de las subrcglones 
e<m mayor emigración» q\is condicionen la ̂ aigraoión desde éstes» la 
eapacifiad fie ntmoción y retención d® los migrantes del náoleo urteno 
y la dircceióa do las corrientes aigiatoriaB®
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®) Xi& pobertoa Spoial a IgjLvaX latrargs^à-cml
E1 análisis coa fUeaias censales ea 3?ealisa toaasnílo ea e«®n-ca prossdlos 

2?egioasdsB o subrsgioaalse j  sia ¿¡ietinguir si inspacto tìifersaolsl gus ticmea 
laa Tariablss sobra Sietintos grupos de la pobXaoi&i» Si as^lieis a nivsl 
intrarrcgicaial ds los faotoraa eooiooultewlss y laicroeatnsotursls» pemlto 
superar ©sta dificultad y deliaitar ®1 universo eoaiàl del ©studio* Por la 
importancia cuantitativa gus ellos ti^oan ©n los volásssnes cdgratorioB;, como por 
eer guienea mifrixlan los prlmipales problessa gi£S» so prosuzso; afoatan a Ics 
<r3igranto8 bacia las grandes ciudades^ se ba dooidldo lisd-^ la oobertuza social 
d© aste ©studio o61o a las familias do loa asslariadoB y trabajadores por cuanta 
propia del zt&oloo urbano prinoipel« por un lado, y a la» do los traì»jador©s aca» 
larladoa y pagiieSos productores iMopeudleEiatoís «n labores «gricolea, po3? ®1 otro, 
en las diversas g¡ssms guo presenten peo» oada uno de los países en los ct^es s@ 
realisará el estudio*

A esto nivel, se tiene pls2m d o  realiear una enouesta a muestras de osos 
distintos tipos de familias, qua pexraltBn deteroiaar:

i)

r )

v i)
v i l )

vili)
is;
s)
si)

los originas sociales, la bistorla ooi;^eloml, eduoaolonal y migratoris. 
de sus miembros}
X>os ixiveles de ingreso y de vida fsmiliaies}
Su acceso a los servioios eduoaoicmalsB y de ^ u d |
Xas aspiraciones ooupacionales y adueaoioaales de los cdn̂ rugos, tanto 
srespeeto de si sdsssos como de sus hijos menores} las de los Mjos 
mayores}
la peroopcián que ellos tienen de la probabilidad de satisfacer sus 
aspiraciones en el lugar de origen, en otzes ciudades o en la metrópolis;

propensión a omigz^ que ellos isaniflestan}
Xos tipos da familia, espooialmaita en lo que as refiere a su ©struotura, 
oonq^osioidn y espeoléliaacidn do funolonea (prodiioción y consumo o sólo 
ccnsumo) poniendo ©specisl &ifasis en la partleipaol&n de la mujer ©n ©1 
t m ^ o  fuera del hogar y ̂  pap^ oconóraioa de loe hijos;
Xa focundidad de la madre y la mortalidad de la itoUia;
Xos eontaetos do la familia con la oiudad principal de la xe^6n y/o 
la ms^polis}
IjSi exposición de los miembros de la familia a los laedios de oommxleacién; 
le partieipaoión de los miembros de la familia «m sindicatos, agrupacdcmee 
vecUaalGs y otras organlsaeionse*

Xa encuesta ^rá ccm^lementsüa con un estudio de oampo a fin de deteznlDar, 
con ©X apoyo de los anteeedontes liistóriooe que existsn, cuál es la tendsncle 
regicmal ©n cuanto at las ralaolones de la reglón con la metrópolis y con al 
resto del sistema urbano nacicnsl; las zelaeionss ©xistentes etatre el zxáoleo 
urbano principal y las áreas rurales de la reglón; X&s modificaciones expertmcn* 
todas por la estructura productiva urbana y russl; ol efecto difersnolal de 
aquellas políticas pábllcas que el az^ilisis a loa niveles naoioial y regional 
boym permitido identificar como las más relevantes*

d) CobertiKea temporal
Bl proyecto que aquí se planteado i£q}lioa tanto c<«E¡ĝ xaolonsB trsassversales 

a nivel nacional j*- regional, corso análieie longitudinales que pezzaitan ezmoinar los 
cambios ©a^ierimontados a txavás del tioa^ m los fenfeaenos a ser explicados y «a 
las dimensiones de los doaequüLbrlos regionales que aquí han sido definidos como 
partloularmente relevantes*
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Adn cu«náo todrlesmnta seHa recosossadablo ezisllsar un pear£c»¿o más laargo¡. 
no petrooe posibles por la esosaes de infoisasoidn exietente» o la poca oc^ambi^ 
lidad de ella cuendo ee retrocede en el ^ue puede oubslrse eée do los
dltlsos TOintittinco años« Sin ec£bargOs ®1 plaao q\te de 22o<dio se cubre en e&<^ 
país '7a a depender do las ocmdlclesaes conoretas q̂ uo ou él so den en cuanto a 
fu<mtee dispcnlbleos ccneideréndose cono un mínliao le oooparoa'ldn entre dos po>» 
riodos oenaalos*

Bn todos aquellos casos en qua esto sea posible de baoery se desfaiaarSn en 
el 'bieô o las Tariables dopendlentos oon respocto a aquoUee Tariables eoinníctû  
rales oanBdLderadas ockbo Independientes^ a fin de dejar un intervalo que pexisdLta 
que se prosean los efectos Mpotetisados« Al oontxarlo, el periodo incluido 
para el enálisie de las politicéis pdblioas será laás gû I ío que el tomdo en 
ouen’ta pura las variables ir^ependi^tes«» ocn el sda»o propd^to de persoitir que 
loe efectos alcancen a produoirse«

Por dltlBOy es claro que las rcstrioolones t<xaporales no se refi&ren a loa 
enteoedcmtes histéricos que se introdusoan cono olaaentos de la interpretaoléu 
de los resultados»

Bn sumy puede decirse que dentro del plaso de veintloinoo años que ce Isa 
definido cesao cobertura to£^oral dol pro^ooto« se c<mt^3̂ a n  tres laocientos dla^ 
tintos: la fecha en la ouoX se isiden las variables depondlon'tesf la fecha de 
n^diolén de las variables independientes (idealmente modlflcable segdn la varia» 
ble de que s® trate) 9 el período antocior a esa fecha en el cual se han imple» 
mentado las políticas públicas que han sido definidas o(m> relevantes»

e) CoBbinaoién de distintos nl'voloe de an£lislB9
ü m  de las o£u^oterístloas más deflxd.'boriás de la investigaoién que aquí se 

propono es ^  ccmblnaclén de dlsUntoa niveles de anáUsie» desde datos demegrá» 
fleos agregados a nivel moional» pasando por desagre^ltmes regieoElss cada 
ves más finas» para caer <en el eetudio do grupos sociales específicos y de indi» 
viduos en ellos»

La combluaclén de esos distintos nivoles de aioállsls se apo^ en la oonvio» 
elén de que las investl^oiones deben ser diseñadme de tal manera que la isedioi^ 
de cada variable requiera la menor cadena de ixxfer^rcias posible» Asi» todo lo 
que pueda ser medido direotsmente con datos de -tipo censal no aexá inferido de la 
enouestag pero -bsm̂ ooo se pretendes:^ apĉ '̂srse en esos da1*os para haoor inferencias 
«cerca ddl oos^rtamiento de gn^os sociales específicos den-tro de de-termimdos 
conteertos ecológicos; o de individuos tooiados aialadamente» Por lo isiemo; -tsan̂ oco 
m utilisasé Xas ^oci^stas» eím  la obserTaeión y loa úatoa histórioos» pora ca» 
z^otsrlsar él proceso de canelo social que ha afectado en las regionee en las cu&» 
les se centrará el estudio«



) sa (

f

Bsa oombiotaolén no està» sin esenta de dificultades» si lo que oe
persigue no es Xa tssra euperposioldn do xjlvelos sIod una especifioaelón do loe 
psoGosos de luteroaisblo entz^ olXoso Supessrlas i^liea tener, por un lado, do»> 
fluida de la ntaxuìra B¡ás prooisa posible las r^acicaaes a nivel foxstal pero, por 
otre lado, elegir la nuestra y construir los i&stzuaseiitos de nedioióa a loo nlvs« 
les icás bajos de tal mesara que se pue^ bacar le Xlgsisén entre ése y los otros 
niváleso I>a estz^tiflcaolén de la xauestra no sólo por grt^s sooioeoeaómioos 
sino taníbién, dentro de cada reglón, por suíbr^iones y tipo de es^tamlento po« 
blaoiorml y la inolusl^ «m la eaouasta do datos eoológloos pexmltixán, se 
pora, facilitar esa integración de nlved.ee de a¡aélÍBls»26/

Por otro lado, los avances logrados en las soluciones estadísticas y mstemá» 
ticas a la agregaoióa de variables de distinto nivel, tanto en sooiologia coxso en 
eoomnetrla, aunque todavía dejan pendientes algaras dificultades, persaitcn sbor^ 
dar desde un punto de vista técnico ese problroa»??/

^ 6/ Para una presentad^ de algunas de las dificultades que surgen cuando se 
trata de comibinar datos ecológiooB oon los provenientes de encuestas, véase 
Lins, ^uan, '*Ecol<^eal Analysis and Survey Beseme^”, en Bogan y Bokü̂ an, 
op* cita, ppo 91-131*

£7/ BeSde una perspectiva fiociolÓgioa vÓase, por ejenqplo. Loo Croodsm, "Some 
Alternatives to Bcologioal Correlation”, Aiaerican Journal of Sociedo/gy»
Vol, 64, Mayo do 1959f Hubert II. Slalook, Causal Infereooe In Bon lamerimantal 
Beeaarefa. Gbapel IIIU* üjiiverslty of Horidi' Caroí¿» ÍPreM, 190?,̂  Cap.
Peter II. Blau, ”Ponaal OrganiEatioiu Bijnensiono of Analysis”, American 
JoumeX of Sociology. Vd. R U I ,  H® 1, Julio 1957, pp. 58-69} Arnold S. 
Sonnenbaum y Jerald G. Baobam, "Structural Versus Individual Sffeeta”, 
Amaricen Journal of Sociolosy. Vol. 69, H® 6, Mayo 1964, pp. 585-595» í 

sm l^iisi's" ecoiMiaé'toi^ del probl^na, Leo'bMfBB sobre agre^ei^ 
eeoEÓaalca. soleocionadas por J. Eortala Aráu y !sarbe Biññsn/Basre^om:
Sdiciones Ariel, 1970* Véase también Pcznenito Cortés C., B1 slstegaa ^e 
estedlstloae dgzpogréfjoaa y eoeialos. Aspectos téonioos. ün anilláis 
Optico. Santiago de Ol^e« Profers^ de activldadeip' oc>^iim^

Octubre de 1974 (lalmeogxafiado},


